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			A mi madre, que aun sin leer mis locuras está orgullosa de mí

		

	
		
			Para amar se necesitan dos que transiten en la misma línea

		

	
		
			Ella

			***

			Una chica inexperta, desilusionada del amor, obstinada, mimada y muy caprichosa.

		

	
		
			Él

			***

			Un adulto experimentado, pero incapaz de amar a alguien, y lleno de vicios y adicciones que esconde detrás de una linda y arrogante cara.

		

	
		
			1. Un comienzo

			Como un leve murmullo, Math percibió el sonido lejano de alguien que lo llamaba, trató de moverse y fue en vano. Ni sus manos, ni sus pies, ni ninguna parte de su cuerpo parecían responderle. De repente se sintió tieso y lejano, como la voz que poco a poco también se iba desvaneciendo en su cabeza. Trató de abrir los ojos, pero sus párpados le pesaban como si cargara toneladas de acero en ellos. Su garganta se cerró impidiéndole hablar. No podía hacer nada, se empezó a agitar, de repente se sintió morir.

			—¡Math, despierta! —La repentina voz irrumpió en su cabeza causándole un dolor infernal, sintiéndola casi estallar—, ¡Math, despierta de una maldita vez! —La escuchó más fuerte y luego sintió cómo le zarandeaban. La sensación se hizo más palpable y su cuerpo se llenó de euforia por sentirse vivo. 

			Su respiración aumentó, el sudor empapando todo su cuerpo le despertó y sus ojos se abrieron de forma desorbitada. Lo estaba, se recordó nuevamente. Su viaje tenía retorno y, aunque muchas veces no ansiaba tenerlo, la culpabilidad le invadía por desear lo contrario. Siempre se hallaba en esa disyuntiva de su vida. Le gustaba y al mismo tiempo le aterraba estar en la línea entre ser y estar, o no ser y no volver a estar. Todo estaba borroso ante sus ojos, hasta que su vista se fue despejando y el rostro de la persona que le estaba zarandeando para traerlo de vuelta a la realidad, poco a poco, se materializó frente a él. 

			Era Lianna, su hermana menor.

			—¿Qué sucede? —preguntó llevando su mano a su cabeza. Esta seguía doliendo.

			Ella le miró muy enojada.

			—¡Dios, Math! Creí que no ibas a despertar, por poco y llamo al 911 —farfulló su hermana, furiosa.

			Exhaló hondo normalizando lentamente su respiración. No iba a aseverarle nada, porque a pesar de cómo se veía y, aunque era mayor que ella, le hacía sentir y verse muy inferior. Él no tenía tatuajes que hicieran avergonzar a su padre, como alardeaba; pero sí tenía vicios. Vicios que lo llevaban al borde de la sobredosis cuando se lo proponía, y que quizás algún día le matarían. Lo sabía muy bien. Ella se incorporó de pie y caminó alejándose del sofá donde se hallaba tirado como otras veces. Solo que esta vez sí se había extralimitado. Se alejó de él. Le dio la espalda cruzándose de brazos, mostrándole su enojo.

			—Deja de exagerar, no pasa nada —bufó sentándose o tratando de hacerlo, la cabeza siguió doliéndole y el cuerpo le pesaba—, solo estaba dormido —añadió. 

			Su hermana resopló fuerte dándose la vuelta hacia él. Ambos sabían que mentía.

			—Un día de estos vas a matarte con una sobredosis de esa porquería que te metes, porque no habrá nadie que te despierte para saber si estás bien o no —le espetó ella con el enojo palpable en su voz.

			Math masajeó su nuca varias veces tratando de concentrarse. Miró hacia la mesa y pensó que tenía perdida la batalla con la razón; pero no iba a aceptarlo. Era un desastre de persona y ni él mismo entendía por qué había caído tan bajo. O sí lo sabía, pero era más fácil obviarlo que aceptarlo; no obstante, prefería no enfrentarlo y mantenerse como un fiel retrato de Dorian Grey, apuesto por fuera, pero podrido en algún lugar de sus adentros. Su espejo no estaba escondido en un ático, cargaba siempre con él y se miraba en él todos los días.

			—¿Crees que a alguien le importe? —masculló la pregunta con un deje de humor negro.

			Dejó caer su espalda contra el espaldar abullonado del sofá y la miró. Ella era su contraparte, ambos compartían muchos rasgos de Katharine, su madre; pero ella sabía cómo exponerlos, él no. Reconoció que se comportaba mucho más adulta que él cuando se suponía que era él el que llevaría las riendas de todo; no obstante, se estaba quedando atrás. Muy atrás. Era una mentira que él mismo se creía y, al final, solo se estaba autodestruyendo.

			—A Nath le importa, acabas de asumir su puesto en la empresa —le recordó con algo de ironía en su voz.

			Eso le hizo abrir los ojos que aún le pesaban.

			—Me pregunto por qué me lo ofreció.

			Ni el mismo lo entendía, ¿o sí? Talló su frente sudada con la palma de su mano.

			—Deberías preguntarte por qué aceptaste —ella inquirió y él la miró achinando sus ojos. 

			Su cabeza dolió de nuevo; sin embargo, tenía razón. 

			¿Por qué aceptó de buenas a primeras su ofrecimiento? 

			Su padre no le había echado de su empresa, no fue lo que le dijo, pero sí lo que entendió. Tal vez, en el fondo, solo quería intentarlo como lo hizo su hermana. Solo que no se demoró tanto como él. Siempre excusándose para dar los pasos que necesitaba para superar su propia crisis. Eso le hizo redescubrirse como un inútil, y quizás hacer lo contrario le llevara a hallar la esperanza que necesitaba para superarse a sí mismo y, cuando se redescubriera nuevamente, ya no fuera el despojo humano en el que se estaba convirtiendo. 

			¿Aún tendría una salida? Se preguntó por enésima vez. 

			Quizás la respuesta yacía en la misma que estaba esperando Lianna. El sencillo anillo que llevaba puesto llamó su atención. La conocía muy bien, ella no era de usar joyas, solo pendientes, y siempre pequeños, por lo tanto, ese anillo debía significar algo especial. Pensó que, sin duda, se lo había regalado Nathaniel. Levantó su mirada de su mano y la miró a los ojos. Todavía mostraban mucho enojo por él, pero también reconocía la compasión, detrás de ellos.

			—Tal vez solo quiero una oportunidad de redimirme conmigo mismo —dijo finalmente, y lo aceptó, era su misma respuesta.

			Su vida era una constante de locas aventuras y estaba cansado. Siempre queriendo morir en alguna, pero en el fondo anhelando que alguna de ellas fuera su salvación. Su vida era una estúpida ironía, pensó con desazón en el pecho y en el estómago.

			—Entonces, piensas que acaban de darte una. —Su hermana rompió su cavilación, le hizo mirarla atentamente. La vio bonita y sus ojos claros, como los de él, ahora mostraban un tenue brillo, como si fuera un atisbo de esperanza—. No tenía idea de que pensara ofrecerte su antiguo puesto, pero si lo ha hecho no creo que sea para llevarle la contraria a nuestro padre. Creo que puedes tomar esto como un reto para ti mismo.

			—¿Eso crees tú? 

			—¿Y tú que crees? —le refutó imponente, fiel a su estilo.

			Siempre imperante, nunca doblegada. Ella, a diferencia de él, hacía lo que quería, aunque no pudiera quitarse la sangre Davenport de las venas. Al final, ambos sabían quiénes eran. 

			—Que tal vez tienes razón —respondió—, por eso haré lo posible por no defraudar a tu novio.

			—Que gracioso.

			—¿No es tu novio? —Math ladeó su rostro y enarcó sus cejas, interrogante.

			—Sí-í, sí lo es, ¡bien!

			Eso le hizo bufar, su hermana también tenía fama de testaruda. Reconoció que, si bien tenía rivalidades con Nathaniel, no le odiaba. El hombre le caía bien. Era de palabra, correcto, y a él le gustaban las personas correctas. Y esa era de las pocas cosas que todavía admiraba en los demás y que siempre trataba de replicarlo. Daría lo mejor de sí, aunque con sus planes autodestructivos de vida, no tuviera certeza de cómo acabaría todo.

		

	
		
			2. Nuevos planes

			Julia se sentía malhumorada, lo estaba desde que su hermano le había anunciado que empezaría a trabajar en la empresa de su padre, en el grupo de auxiliares contables. Su malhumor también radicaba, principalmente, en que no era lo que ella había planeado para su vida. No eran sus planes. Eran otros. Y si pudiera retroceder el tiempo y cambiarlo todo habría elegido enterrarlos junto con el féretro donde metieron el cuerpo de Daniel. El hombre con el que se iba a casar si no hubiera ocurrido esa desgracia.

			Su corazón se estrujó con ese pensamiento. Miró con desagrado la cicatriz que le había quedado en la cara interna de su brazo derecho y se enojó al rememorar lo que había ocurrido aquella fatídica noche. En que sus ganas de amar se fueron al traste para siempre.

			—¿Julia, estás bien? —Escuchó lejana la voz de su compañera de compras; sin embargo, tenía el tono suficiente para traerla al presente. 

			Recuperarse no había sido fácil, recomenzar tampoco; sin embargo, lo estaba intentando, aunque no lo hacía como quería. Miro a su amiga y trató de componer el gesto. Últimamente lucía como una jovencita amargada.

			—Sí, ¡no me pasa nada! —masculló molesta adentrándose a otra fila de vestidos. Sintió los pasos de su amiga detrás de ella y se apresuró en escoger al azar otro vestido más, y adicional a los tres que ya llevaba en su mano.

			Lo último que deseaba era que le preguntara qué le pasaba y tener que dar más explicaciones, cuando ya más de media ciudad sabía que ya era una desdichada viuda joven y sin casarse. También estaba cansada de responder lo mismo como una inánime y autómata contestadora. En medio de eso, había pensado que invitar a su mejor amiga, Dina, para ir de compras le aliviaría; no obstante, cada vez que volvía a esos pensamientos, su mente le jugaba una mala pasada, retrotrayéndola a sus más tormentosos recuerdos.

			—¿Qué te parece este?

			Le mostró uno de los que había elegido, un vestido de falda corta, mangas largas englobadas y de color amarillo pastel.

			—No lo sé, no me convence —contestó su amiga y por la forma en que la miró a ella y al vestido tal vez pensó que estaba loca, y quizás tenía razón. Solo habían pasado tres meses desde la muerte de Daniel. 

			«Debería vestir de luto y no de amarillo», pensó con amargura; pero también pensó en las palabras de Nath. Tenía que avanzar; no obstante, avanzaba a pasos de tortuga.

			—Es una boda; obvio, debo vestir bonito —dijo sacudiéndose de esa amargura.

			—¿Crees que estás preparada para asistir a una boda tan pronto? —su amiga preguntó porque debió parecerle una soberana locura.

			La miró comprensiva.

			—No lo sé —suspiró hondo; sin embargo, tampoco se podía quedar toda la vida encerrándose en sí misma. 

			Al fin y al cabo, la única que estaba feliz y dichosa por casarse era ella, su rival y ahora cuñada. Su pecho dolió al recordar que, si Daniel estuviera vivo, no la amaría nunca. La seguiría prefiriendo a ella con toda su rebeldía y sus tatuajes. Eso le dijo antes de que el auto se estrellase, y se lo repitió después de que ella se lanzara contra él y le hiciera perder el control del timón de tanto gritárselo para que eso sucediese. Su pecho ahora se estrujó con el mal recuerdo y la culpabilidad. Quizás fue su propia culpa y ella le había matado. Le había matado para no verle suspirar por otra mientras le daba un sí forzado en el altar. 

			Sus ojos amenazaron con aguarse. Ese era un secreto que le atormentaba el alma y que no tenía el valor de contar a nadie, porque quizás era una muestra de que al final ella mató al amor que nunca sentirían por ella. 

			—¿Julianne? —Dina, su amiga, llamó su atención de nuevo.

			—Lo siento —se disculpó—, compraré este. —Se decidió sin pensarlo dos veces.

			Comprar era su hobbie, pero en las últimas semanas ya no le resultaba tan placentero como solía pasarle cada vez que entraba a una boutique. 

			—Si es tu deseo —contestó su amiga y ella dejó a un lado los dos vestidos que había escogido primero y se llevó el de color amarillo. 

			Se acercaron a la caja y entregó su tarjeta, aguardó mientras la mujer efectuaba el cobro y le empacaban el vestido. Su teléfono vibró ruidoso en su cartera y ella lo sacó de inmediato.

			—¿Qué quieres, Olenna? —inquirió reconociendo a quien le llamaba.

			—¿Quiero saber cómo estás? —preguntó la mujer al otro lado de la línea.

			—De compras con mi amiga Dina —respondió, sin ganas de añadir nada más.

			Olenna no era su verdadera madre, pero, dadas algunas circunstancias, terminó asumiendo ese papel en su vida. No se quejaba realmente de ella y, aunque le pareciera una mujer muy superficial, le abonaba que siempre intentaba hacer lo mejor por ella y su hermana, Josephine, la única hija en común de ella y su padre.

			—¿Y te diviertes?

			—Un poco, ¿y qué tal tú y mi hermana?

			—Felices, esperábamos que te nos unieras pronto.

			Era su excusa para sacarse de encima a Nath y sus planes de ponerla a trabajar, pero, a pesar de negarse, tampoco tenía muchas ganas de viajar.

			—Era mi intención, pero tu flamante hijo me ha dicho que tengo que trabajar —se quejó mintiendo. Pidió una excusa a Olenna para recibir su tarjeta de vuelta y su bolsa de compra con su vestido—, él cree que lo necesito.

			—Pues no lo hagas, Nathaniel no puede obligarte a hacer algo que no quieres, tampoco lo necesitas. Y si no quieres solo toma un avión y ven con nosotras. Lo pasaremos mejor.

			Julia suspiró, le pareció muy tentadora su oferta y casi que estaba dispuesta a hacerlo, pero al final decidió que no, ella tomaría el reto que le hizo su hermano. Al final, no necesitaba trabajar, solo distraerse y tal vez estar ocupada pensando en cosas distintas a comprar ropas y accesorios nuevos. Trabajar y enfrentar un nuevo reto quizás la distraerían mucho más de sus tormentosos pensamientos. 

			—¿Jo está contigo? 

			Decidió cambiar de tema.

			—No, salió a caminar a la playa con unos nuevos amigos que hizo —le informó.

			Resopló un poco, su hermana no era tan amigable, y pensó que, mínimo, debían ser cerebritos igual que ella. Sin embargo, no le dio largas a eso. Cuando ella regresara, de seguro le contaría todo lo que hizo en sus divertidas vacaciones.

			—Qué bien. ¿Y cuándo regresarán?

			—Jo regresa la otra semana, debe empezar la universidad. Yo me quedaré un poco más —Olenna le informó sus flamantes planes.

			Planes de los que sospechaba. Su madrastra perecía estar pasando por la misma situación que ella, solo que su padre no se había muerto. 

			—¿Vas a ir a buscar a papá? —inquirió.

			—¡Julianne! —la escuchó resoplar—, por supuesto que no —farfulló molesta con la insinuación. 

			Aunque no lo era. Era real que no se resignaba. Julia sonrió, porque sabía que le estaba mintiendo. Al fin y al cabo, Olenna había escogido el mismo rumbo que su padre, y no le extrañaba que estuviera persiguiéndolo. Y tal vez, en el fondo, era que se resistía a creer que William ya no la quería. Julia sabía cómo se sentía eso. Su pecho se encogió y decidió que ya era hora de cortar la inútil charla con su madrastra.

			—Saluda a Jo —dijo para sellar la conversación.

			—Se lo diré, cuídate —respondió la mujer, quizás contenta de que lo hiciera. Le colgó. 

			Julia miró a su amiga y esta no dijo nada, no lo diría, por eso la había buscado. Dina comprendía lo que le estaba pasando y, a diferencia de las otras que también se hacían llamar sus amigas, esta no preguntaba ni le cuestionaba. Más bien le animaba. Ella le ayudó a llevar su bolsa con el vestido nuevo, saliendo de la tienda rumbo a su auto. Suspiró hondo y medio sonrió, quisiera o no, tenía que adaptarse y hacer nuevos planes o solo terminaría generando lástima en los demás, algo que odiaba y no quería repetir otra vez en su vida.

		

	
		
			3. Plan imperdible

			Math, recoge a Julia y llévala contigo a la ceremonia de Edward y Tina. Debes ir a buscarla a la mansión Hosterfield.

			Math no supo si reír, llorar o molestarse con el mensaje recordatorio —u orden— que recibió de su hermana Lianna. Porque esta no le pedía un favor y, básicamente, le estaba demandando que recogiera a una persona con la que no se llevaba bien ni tenía en sus planes hacerlo. La hermana de Nath no era el tipo de mujer con la que le gustara lidiar. Intentó comunicarse con ella para desestimar su orden, pero le fue imposible. Como era de esperarse para él, no contestó. Asumió que esta no venía solo de ella. Señal de que no aceptaría un no por respuesta y le condenaría a encontrase con esa malcriada resentida, quisiera o no. Y no era que tuviera elección. Aceptar la propuesta de su ahora cuñado —abocado a ello por llevarle la contraria a su padre— los había puesto prácticamente a compartir el mismo lugar. 

			No tenía buen concepto de ella, y su disgusto se remitía al odio que ella le tenía a su hermana. Él y Lianna, pese a todo los problemas y diferencias que tenían por causa de su padre, se llevaban bien como hermanos.

			—¿Sucede algo? —La chica que dormía a su lado, y con la que últimamente pasaba más tiempo del estipulado por él para una relación de un rato, despertó.

			La vio bostezar y luego rascar su melena rubia y enredada. Era un desastre, pero no le disgustaba. Le gustaban las chicas rubias y esbeltas, y esa era la razón por la cual seguía metiéndola en su casa.

			—Nada que te interese —murmuró con sequedad, saliendo de las sábanas y bajando de la cama—. Recoge tus cosas y vete. Tengo que salir —añadió.

			No se iba con rodeos cuando decidía algo. Y en ese momento decidió que su tiempo con ella había caducado. No tenía muchos ánimos para hacer lo que le pedía su hermana en nombre de Nath, pero tenía que ir.

			—Siempre tan déspota —dijo la chica con tono dolido, saliendo también de la cama y caminando directo al baño.

			Math no le prestó atención, le daba igual lo que ella pensara. La única razón por la que la trajo a su casa, a pesar de la advertencia de Lianna con ese gusto suyo, era para no sentirse miserable y solo. Y, aunque necesitara un poco de esa compañía, no quería acostumbrarse a ninguna de ellas, por eso luego, simplemente, las echaba.

			Se espabiló al escuchar el ruido de la cisterna y después la llave de la ducha. Asumió que la chica se tomaría su tiempo y exhalando hondo decidió arreglarse en el cuarto de invitados. Tenía poco tiempo para prepararse e ir a recoger a la chica con la que lo encartaron su cuñado y su hermana y llegar a la ceremonia que empezaría en tres horas. Agradeció que por lo menos su hermana le hubiera recordado con antelación. 

			Tomó una ducha corta en esa habitación y, enrollando una toalla en su cintura, volvió a la suya para elegir la ropa que iba a ponerse. Allí encontró que la chica ya estaba bañada, lucía solo su ropa interior y estaba entretenida maquillándose. 

			—¿Qué haces? —le preguntó abriendo la puerta de su clóset y empezando a seleccionar de su nutrido ropero lo que iba a ponerse para la ocasión.

			—Me arreglo. Quiero acompañarte a donde sea que vayas —respondió la chica y él casi lanzó un bufido por su osadía.

			Odiaba cuando se tomaban atribuciones que no les había dado. Era su señal para decir siguiente.

			—Termina de arreglarte y vete —fue lo único que dijo. 

			Ni le miró, pero ya podía imaginarse la cara de decepción que debía tener. En su cabeza todas esas caras le eran muy parecidas, porque siempre les decía lo mismo. La anterior fue la de la chica que llevó a casa de su hermana y luego echó de su lado por cometer una imprudencia con ella.

			Odiaba las arbitrariedades.

			—¿Es en serio? —increpó la chica acercándose a donde estaba y tal vez apelando a su decisión. 

			Él ya tenía en su mano una camisa color azul celeste contemplado para su atuendo.

			—Ves que bromeo —Exhaló colocándose la camisa. 

			No le daría más vueltas. El azul iría bien con el esmoquin negro que también decidió ponerse.

			—¿Creí que estábamos construyendo algo serio? —La chica no se movió observándole vestirse.

			Percibió la súplica en su pregunta, pero no iba a ceder ante eso. No era ese su modo de actuar. Su tiempo con él simplemente había expirado. Y no tenía cuenta atrás.

			—¿Qué te hizo creer eso?

			—No lo sé, llevamos dos semanas...

			—Y son suficientes para mí, que no busco estabilidad con nadie. Si quieres eso, te sugiero tocar la siguiente puerta —sentenció prosiguiendo con su vestimenta, quitándose la toalla para ponerse el bóxer.

			La chica no dijo nada más y casi que de mala gana comenzó a vestirse muy apurada. Él miró su reloj cuando ya se hubo puesto la chaqueta y se apresuró en dar por terminada su vestimenta. 

			—¡Bien! Me voy.

			La chica se plantó frente a él con la mayor parte de sus cosas en la mano. Y quizás su intención era que él cambiara de opinión. No sucedería, y solo la miró de reojo, seguía pareciéndole linda, pero eso nunca era suficiente para él. Mujeres lindas para acostarse tenía disponibles por doquier. Una que le llenara lo suficiente para no querer dejarla y mantenerla siempre a su lado. Ninguna. Se dio la vuelta para ir al baño, lo último que le faltaba era a arreglar su cabello para salir. 

			La chica lanzó un audible disgusto y salió de su habitación dando largas y apresuradas zancadas, y fue inevitable escuchar desde donde estaba en la habitación el enorme portazo que dio y que hizo temblar hasta los cuadros que aún no colgaba en las paredes; no obstante, él no tembló. Terminó de peinar su cabello, tomó sus llaves y lo necesario para salir, y, mirando la hora en su reloj y armándose de paciencia para lo que le esperaba, se marchó. 

		

	
		
			4. Primer tropiezo

			Julia se miró al espejo por enésima vez, había optado por el vestido amarillo pastel y ahora estaba arrepentida. Pensó que ese color denotaba demasiado brillo y felicidad para lo que ella albergaba últimamente en su corazón. Seguía siendo duro de aceptar para qué había sido rechazada. Y decidir no volver a creer en el amor parecía una buena elección para empezar a superar su tragedia. Esa que le había dejado un corazón roto y casi imposible de curar.

			Alguien tocó su puerta, sacándola momentáneamente del hilo doloroso de sus pensamientos. Eso la obligó a levantar su mirada que estaba fija en el alegre color de su vestido. Un color que tenía el brillo que se le había escapado de sus ojos. La insistencia de los golpes la hicieron refunfuñar y maldecir la hora en que aceptó la invitación de su hermano, que, increíblemente, estaba más alegre que ella. Se levantó de la cama, donde se había enfurruñado con su decisión de no ir, y a regañadientes caminó hasta la puerta, abriéndola de mala gana.

			—Señorita, Julianne —le habló una de las ayudantes de la casa al verla y como si necesitara recordarle que ese era su nombre y no el de futura novia fracasada.

			—¿Qué pasa? —espetó a la mujer.

			Reconoció que se había vuelto muy huraña y que su tono austero y seco podría espantar a cualquiera, y no le importó. Es cierto que había empezado bien el día, pero, conforme este avanzó hasta que se acercó la hora en que la recogería su hermano para la dichosa boda de sus amigos y socios, fue menguando junto con su poco buen humor.

			La frustración volvió a asentarse en todo su sistema y la mujer debió evidenciarla en sus ojos porque se retrajo un poco cuando la miró. Seguro pensó que le gritaría.

			—Al-alguien vino a recogerla —titubeó la chica, como si temiera informar lo que debía.

			Ella chasqueó su lengua molesta, haciéndola sobresaltar de nuevo.

			—Dile a Nath que no voy a ir. Que cambié de opinión —masculló dándose por vencida. Dio la vuelta para volver a la cama y alejarse de todos los espejos que le recordaban, en su amargo reflejo, lo mal que lo estaba pasando todavía.

			Sin importar cuánto tiempo había pasado, seguía doliéndole el corazón herido dentro de su pecho. No estaba para ver la felicidad de otros. No estaba preparada aún, aunque había estado dispuesta a hacer el esfuerzo. Se convenció que seguía sin estarlo.

			—No..., no es su hermano quien vino a recogerla, señorita —prosiguió la mujer y ella se detuvo y se giró de inmediato.

			Trató de imaginar quién era la persona que estaría esperándola y no halló respuesta. Nathaniel, su hermano, no tenía muchas amistades en quien confiara. La atracción y el rechazo que luego sufrió por parte de su exesposa lo habían vuelto un ermitaño, alejando a cualquier amistad que tuviera, porque fue esta misma la que destruyó su efímero matrimonio. Y hasta ella reconocía que era un milagro que volviera a fijarse en alguien más.

			Pero tenía que ser ella...

			Eso último lo remembró con mucho resquemor. La mujer de su hermano fue la amante de quien fuera a ser su futuro esposo. Todo estaba arreglado para ellos. Todo. Se lamentó con el amargo pensamiento. Todo, se repitió con más amargura, a excepción de su corazón. Cerró los ojos, aumentando su frustración.

			—¿Quién es? —indagó tratando de responder la incógnita antes de que fuera a desecharle.

			—Debería verlo usted misma. No ha venido antes a la casa —sugirió la mujer en extremo comedida y ella la miró arrugando el ceño.

			¿Alguno de mis amigos? 

			Meditó la pregunta; no obstante, la llenó de curiosidad. Se decidió a mirar por sí misma quién era y, sin siquiera ponerse los tacones, corrió descalza agarrando la falda del largo vestido color amarillo pastel —que casi estaba odiando— para no tropezar y caerse y ser ella quien muriera desnucada como respuesta a su propio karma. Llegó al rellano de las escaleras y desde la baranda observó a la persona que estaba esperando por ella en la sala. 

			Esta se hallaba sentada en uno de los sofás de la elegante sala que Olenna decoró a su propio gusto con tonos pasteles y ocres. Desde donde estaba solo podía ver su perfil; sin embargo, fue suficiente para comprobar de quién se trataba. Se enojó por el descaro. Se apresuró por las escaleras hasta plantarse frente a él, aún sosteniendo sus faldas.

			—Es una broma, ¿verdad? —le encaró furiosa dejándolas caer. 

			Mathew Davenport se puso en pie, metiendo las manos en sus bolsillos, frente a ella, empequeñeciéndola con su altura, a falta de sus tacones de punta. Le reparó a disgusto. Castaño oscuro, muy diferente a su añorado Daniel, y muy parecido a su odiada, por ella, hermana. Casi podían ser gemelos si él no fuera mayor. No pudo aguantar la rabia que le provocó su presencia y trató de abofetearlo, recordando cómo le había hablado en la clínica y luego en el funeral, donde se despidió para siempre de su amado. Pero él fue rápido en atrapar su mano y contenerla, usando su fuerza. Su muñeca dolió.

			—¿Así recibe a las visitas, señorita Hosterfield? —le preguntó, obligándola a bajar su mano.

			Julia gruñó a su pregunta llena de burla y a fuerza se deshizo de su agarre. Sobó su mano sintiendo el escozor que le dejó.

			—Vete al demonio. No necesito que me lleves a ningún lado —Le dejó saber lo educada que era.

			—Nathaniel me pidió que te recogiera —Le escuchó decir y eso la hizo bufar y refunfuñar audiblemente.

			—Nath no te pediría eso. Ahí está la puerta. ¡Lárgate! —chilló decidida a echarlo.

			—Pensaba que las chicas Hosterfield tenían mejores modales —adujo él y eso la hizo alebrestar más.

			—Vete de mi casa o vete a la mierda. Pero vete —recalcó su grosero pedido, aprovechando que Olenna ni Jojo, su hermana, ni su padre estaban allí para regañarla por expresarse de forma tan bárbara y maleducada.

			No había nadie. Su padre se había escapado y Olenna había arrastrado a Jojo con ella para ir tras él, aunque no se lo quisiera aceptar. Estaba sola como quiera que lo viera.

			—Ya veo, solo eres una niñita mimada que se enoja cuando no consigue lo que quiere.

			Esas palabras que le restregó casi la hicieron chillar, aumentando su frustración.

			—Qué te importa lo que yo sea. No es tu maldito problema. Ya te dije que te largaras.

			—¡Bien! —resopló él en su cara con fastidio palpable y tal vez por su irritabilidad—, le diré a Nath que su obstinada hermanita no quiso venir conmigo, ya que, si no fuera porque me lo pidió, no habría venido —añadió y su tranquilidad para hablar la hizo enervar pese al evidente fastidio.

			Julia sintió que la estaba retando y sacando de sus casillas. Todo al tiempo.

			—Dile lo que se te antoje. No voy a ir contigo a ningún lado —sentenció enojada.

			—Vale, pero no crees que ya deberías madurar un poco —Le escuchó murmurar dando la vuelta y su tranquilidad la siguió enervando más de lo que deseaba.

			Para ella, Mathew Davenport era un cretino hijo de papi, igual que ella. Le dio la espalda dispuesta a regresar al resguardo de su habitación; sin embargo, también aceptó que él no solo la estaba retando, también la estaba haciendo quedar como lo que le decía. Una niña mimada, enfrentándola con sus propios prejuicios. Y ella ya no quería ser eso. También estaba que aceptar hacer eso era parte de su reconciliación con Nathaniel después de meter la pata con él. Apretó sus dientes, se negaba a decir lo que debería. Cerró los ojos con fuerza, apretó sus puños hasta hundir sus uñas en la piel de su suave palma y chilló de mala gana.

			—¡Espera allí!

			Mathew ya se hallaba justo en la puerta, donde la empleada, con cara de apenada, estaba a punto de abrirla. Él se giró hacia ella, aún con sus manos en los bolsillos, mirándola interrogante y alzando las cejas. Parecía expectante de lo que dijera.

			—¡Iré, bien!

			—¿Entonces decidiste crecer? —preguntó con sorna en la voz y eso la hizo resoplar hasta la rabia.

			—¡Que te den! —farfulló sacándole el dedo medio y solo le regaló una sonrisa apretada cargada de suficiencia. 

		

	
		
			5. Silencio

			Mathew negó varias veces con su cabeza mientras sonreía pensando en la gran estupidez que estaba cometiendo. No había sido una sorpresa la hostilidad de esa chica. Y podría comprenderla si fuera más amable. No era tan cretino como quizás ella estaría pensando. Recordó aquel día en la clínica cuando llevó a Lianna a ver a Daniel para despedirse y admitió que quizás se había extralimitado un poco con las palabras que le tiró a la cara, sin embargo, también aceptó que le dijo exactamente lo que ella debía oír, porque, hasta para alguien tan lleno de problemas emocionales y de toda clase como él, lo último que haría es hacerse la víctima. Asumiría sus responsabilidades aun si eso le implicaba comenzar de cero. Y lo estaba haciendo, siempre lo intentaba, solo que siempre fracasaba.

			Abrió la guantera, allí camuflada entre las cosas que solían olvidar las chicas que subía a su auto y acumulaba, tenía reservada la última papeleta de coca que le quedaba para esnifar. Recordó cuando Lianna lo despertó de casi llegar a una sobredosis y pensó que el tenerla allí fue la razón de que pudiera despertar de su trance. Un trance que siempre lo llevaba al límite, a la delgada línea entre la vida y la muerte, pero que nunca le dejaba cruzarla. Y siempre sucedía algo, pensó al tiempo que escuchó golpes en el vidrio de su ventana y vio asomarse el rostro iracundo de esa chica. Eso hizo que guardara rápidamente la dosis que le faltó para nunca más despertar. 

			Cerró la guantera, asegurándola. Exhaló hondo y abrió la puerta. Julia entró y se sentó como un bólido amarillo en la silla del copiloto.

			—¿¡Qué esperas para arrancar!? Vamos tarde —le apuró colocándose el cinturón, como si el retraso fuera culpa suya. 

			Él solo la miró con ganas de reír por los cambios bruscos de la chica y se inclinó para presionar el botón de encendido y poner el auto en marcha. Con una mano en el volante miró hacia atrás para sacar el auto del andén y empezar el trayecto hasta la iglesia. No pudo evitar mirarla de reojo, elucubrando en su pensamiento que, si no le pareciera tan odiosa y caprichosa, podría llegar a pensar que el amarillo le sentaba muy bien a su piel trigueña, su melena larga y negra y sus ojos ámbar claros que le combinaban a la perfección. Pensaría también que era atractiva.

			Solo lo pensaría, se recordó esparciendo el pensamiento. Julia no era el tipo de mujer que le gustaba llevarse a la cama, tampoco dudaba que hasta fuese virgen, y ese tipo de mujer de cuidado no estaba en sus estipulaciones. Para él las mujeres tenían un estándar y, aunque no muchas lo aprobaban —como la rubia que echó hacía unas horas—, al final, lo aceptaban. No le gustaba atarse emocionalmente. Y siempre lo dejaba claro, aunque quedase como un patán. 

			Mientras condujo hasta la iglesia, imaginó que ella le echaría alguna clase de bronca, pero, por el contrario, guardó un silencio extremo. Él hizo lo mismo y así se mantuvieron hasta que llegaron a Saint Elizabet Church, el lugar escogido por los amigos de Nathaniel para casarse. Pensó en lo poco convencional que le resultó el lugar, siendo Edward Colt un hombre de familia adinerada y director de la firma de abogados más famosa de la ciudad. Algo le hizo pensar que el hombre, quizás, no era tan convencional como su familia, ya que, según los medios, la boda de su hijo menor fue en la villa privada de su suegro, un famoso senador.

			—Llegamos —anunció a su acompañante buscando dónde estacionar. Los lugares estaban, prácticamente, ocupados y tuvo que dejar su auto a una cuadra de la iglesia—. Apresúrate, tenemos que caminar bastante —agregó poniéndose en camino. 

			Ella le refunfuñó, pero no se quedó atrás y, mostrando lo buena que era para dominar sus tacones y la elegancia de su espigado andar, le pasó por al lado como un ventarrón amarillo. Eso hizo que la mirara de más y descubriera que, sin duda, la caprichosa Julianne sabía cómo hacerse notar. No le era oculto que luego de su fracaso había vuelto a la lista de chicas jóvenes, bonitas y solteras.

			«Bonito trasero», pensó y se dio el placer culposo de admirarla; «pero no para mí», añadió haciéndolo a un lado y siguiéndole el paso de su elegante zancada.

		

	
		
			6. Llegada

			A pesar de haber aceptado a la fuerza ir con él, Julia quería gritar y, con esa misma fuerza, se contuvo de hacerlo también. No iba a darle el gusto que él quería, viéndola reducida a una niña inmadura, intolerante y caprichosa. Finalmente, ella estaba tratando de escalar para salir del hoyo en que había caído. Uno parecido al que habían metido el cuerpo de Daniel.

			Daniel...

			Recordó con pesar y antes de que eso le quebrara la fortaleza que había adquirido, gracias a Mathew, se recompuso. Fue la primera en llegar a la entrada de la iglesia. Allí en la puerta se encontraba la persona encargada de vigilar la llegada de los invitados. 

			—Julia Holstein —dijo el nombre y el apellido que prefería usar cuando se lo preguntó.

			—Un momento —respondió el hombre revisando su lista. 

			Si bien la ceremonia no era en un lugar privado, la seguridad en todo el lugar sí. No conocía a ninguno de los novios. Nath solo le dijo que Edward Colt es quien lleva el departamento jurídico de su padre y por eso ella debía estar como representación de la Holding, recordándole una vez más que iba a empezar a trabajar allí.

			La idea le seguía disgustando, pero la aceptó resignada porque también quería demostrarle a Nathaniel que no se iba a quedar atrás. Y también ocuparse la distraería de pensar tanto en su fracaso con el amor. Y enamorarse de alguien de nuevo no estaba contemplado en sus planes. Justo en eso pensaba cuando Mathew apareció a su lado, y Nathaniel venía desde el interior de la iglesia, que estaba bastante copada.

			—Disculpe, ellos son mis invitados; revise, por favor, la lista de empleados de Hosterfield. —Nathaniel se encargó de agilizarles el trámite.

			Los miró a ambos y ella pensó que seguro debió percatarse de que fue una mala idea por su parte el pedirle que, precisamente, él la trajera. Ambos se daban la espalda y solo miraron al frente cuando el hombre confirmó sus nombres y los dejó pasar. 

			—¿Llegamos tarde? —Mathew preguntó mirándola de reojo y algo de sorna risueña en la boca, adelantándose. 

			Ella frunció sus labios.

			—Están terminando de acomodar a la gente. Pero por poco no los dejan entrar —respondió su hermano mayor y seguido la miró—. Me alegra que te hayas animado a venir —añadió con tono esperanzador y ella tragó grueso recordando lo que le dijo ese cretino.

			Por un momento quería volver a su postura desafiante y no aceptar nada, pero después recapacitó a regañadientes. Lianna no era una persona a la que apreciara mucho, por los antecedentes de su pasado, ya que ella era la razón más grande para que Daniel nunca la quisiera ni en esta ni la otra vida. No lo hacía, pero tenía que aceptar que ella había transformado a su hermano. Increíblemente, él había vuelto a ser quien era. Divertido.

			Ella asintió y él le sonrió como hacía mucho no le veía sonreír. Nath era completamente feliz, mientras que ella no lo era. Seguido dio la vuelta para llevarlos a donde debían sentarse. Y entonces, cuando por fin logró ver todo el interior, su corazón se encogió y no pudo dar un paso más. Se congeló y la idea ansiosa de que no era bueno haber ido allí la asaltó de nuevo, porque en ese lugar se iba a forjar la felicidad, y una que ella no tendría.

			Se sobresaltó al sentir la calidez de una mano grande y de dedos suaves y largos tomando la suya, instintivamente miró a su lado. Era la mano de Mathew, agarrándola, y no esperó a que ella protestara y se soltara. Empezó a caminar, casi que arrastrándola al interior de la iglesia con él.

		

	
		
			7. Aire

			Mathew no se detuvo a meditar en lo que ella pensara de su repentina acción y que, de algún modo, se sintió en la obligación de hacerlo. No porque le agradara la chica, era más porque se estaba dando cuenta de que no eran muy desiguales. Y, finalmente, él no era tan cabrón en ese sentido. Para él, Julianne solo era una pobre y desdichada chica, como en el fondo también lo era él. Aunque la situación no fuese para nada similar. 

			No la odiaba, eso pudo descubrirlo mientras sostenía su delgada y pequeña mano, halando de ella hasta la banca que debían ocupar. Ella no pareció tan molesta, incluso percibió su sorpresa, pero solo le duró hasta que llegaron y se percató que debía ocupar la misma banca que Lianna, su hermana. Ella los miró a ambos de forma hostil deshaciendo su agarre con mucha brusquedad. De reojo pudo notar su disgusto, también vio acercarse a Nathaniel y solo pensó que llegó en el momento justo para evitar que su hermanita pequeña empezara a hiperventilar y montar un berrinche. Nath se detuvo justo a su lado y le indicó que siguiera hasta el lugar vacío que había al lado de su hermana. Acató el pedido y avanzó hasta situarse en el lugar indicado. Julianne quedó ubicada en la punta de la banca, lejos de ellos, lejos de él.

			—Te ves bien —le dijo Lianna, apenas mirándole de reojo cuando se acomodó en su lugar.

			Mathew le sonrió reparando en su perfil y también en su vestido de hombros descubiertos, luciendo sus tatuajes con orgullo. Ver eso le alegró, aceptando una vez más que él y su hermana eran una total contrariedad. Mientras él se escondía detrás de su fachada de hombre bonito y correcto, a ella no le molestaba mostrarse como era, rebelde, irreverente y única. Y era su desgracia, porque por dentro no era tan bonito como lo era por fuera. El sonido de la marcha nupcial con la entrada de la novia acalló las voces del público reunido, así como la de sus pensamientos. Se giró al igual que su hermana para mirar con agrado a la chica que empezaba a hacer su recorrido hasta el altar, toda feliz y majestuosa con su vestido blanco y su buqué de rosas en las manos, hasta donde la esperaba su futuro esposo. No la conocía muy bien a ella ni a Edward ni su hermano Ethan, que hacía de padrino de bodas; pero ya tendría tiempo de tratarlos y conocerlos, gracias a su nuevo trabajo en la empresa del enemigo de su padre, William Hosterfield.

			Se hizo silencio dentro de la iglesia y la ceremonia dio comienzo, y luego de ello no pudo evitar buscar con su mirada a Julianne, quien descubrió que parecía petrificada observando la ejecución de la boda. No estaba feliz, lo sabía. Y parecía muy frustrada y en eso no podía llevarle la contraria. No le extrañaría que de un momento a otro quisiera salir corriendo de allí.

			La ceremonia avanzó y el momento de dar el sí y besar a la novia llegó, luego de eso se escucharon los aplausos y los gritos de alegría y felicidad por los nuevos esposos. El momento justo para que la viera levantarse de la banca y huir de la iglesia pese al inútil pedido de su hermano para que no lo hiciera. 

			—Ya vengo —Se inclinó sobre el oído de Lianna.

			—¿A dónde vas? —preguntó esta, mirándole preocupada.

			—Por un poco de aire —respondió y luego de mirar a Nath, quien increíblemente le dio un asentimiento de cabeza, fue por ese aire que sabía no necesitaba. Quizás solo se sintió locamente impulsado a ir tras ella.

		

	
		
			8. Escape

			En principio, Julia se había sentido muy sorprendida con la repentina y caballeresca acción de Mathew. Quiso enojarse por pensar que de algún modo le agradó que fuera un poco amable, pero esa sorpresa huyó de su cara cuando vio a Lianna sentada en la misma banca donde ella también tendría que hacerlo. Eso hizo que le soltara de forma brusca por su aparente amabilidad. Nath palmeó su hombro y con la mirada indulgente la obligó a tomar asiento en su lugar, lejos de Lianna, de él. Agradeció que la dejara en el extremo, eso le dio chance para huir de allí cuando la ceremonia terminó. 

			Había mucha felicidad alrededor, felicidad que ya no tenía. Así que simplemente caminó y cada paso que daba hacia la salida no parecía ser suficiente para escapar de allí; no obstante, y de nuevo, una mano le dio el valor para avanzar, miró a su lado y era Mathew. Ella trató de soltarse esta vez, pero no la dejó, le apretó con fuerza hasta que la sacó de allí y ella pudo respirar.

			—¿Qué crees que haces? —le preguntó recuperando su mano, sobándosela como si le hubiera hecho daño, aunque la realidad era que lo hacía para quitarse la calidez que le daba, que nunca pensó le fuera a socorrer después de recriminarla. 

			Se resistió a ello.

			—Te saqué de allí, ¿no es lo que querías? —le respondió alzando sus cejas con prepotencia, y ella dio un respingo.

			Ese hecho le molestó porque, por más que lo intentó, con Daniel nunca fue así. Él nunca tomó su mano amablemente sin restregarle que ella no era Lianna. Él solo... la despreció por ser su obligación.

			—No necesito que hagas nada por mí —replicó mostrándose molesta, seguido le dio la espalda y buscó una dirección hacia donde ir.

			Ya había cumplido contra su voluntad con lo que quería su hermano. No tenía nada más que hacer allí. Era sabedora de las buenas intenciones de Nath, pero no estaba preparada para creer que todo sería tan fácil de olvidar. Se dio cuenta de que, por más que lo intentaba, seguía sin estarlo. Lo siguiente era la recepción de los nuevos esposos, pero Nath estaba loco si la iba a someter a celebrar con ellos.

			—No hago nada por ti, ¿por qué habría de hacerlo? —Mathew contestó deteniendo el flujo de sus frustrantes pensamientos.

			Ella se giró, de algún modo extraño él le hacía querer gritar. Recompuso su ánimo y le encaró.

			—No eres más que un engreído.

			—Y tú una niñita odiosa —le replicó sin demora.

			Apretó sus manos en puños a sus costados y, justo cuando iba a espetarlo, la salida de la iglesia se abarrotó de todos los invitados que salían gritando y aplaudiendo a los novios.

			—Bien, ya la boda acabó, así que no tendrás que ver nunca más a esta niñita odiosa —finalmente, dijo lo que quería y huyó hacia el alboroto, confundiéndose con la felicidad de otros, felicidad que ella no tenía. 

			Pero era razón suficiente para huir y desaparecer de allí.

		

	
		
			9. Ofrecimiento

			Julia había logrado escaparse y Mathew no pudo más que sonreír. Al final, él también quería hacerlo. No porque le molestara todo lo de la celebración, le daba igual. No eran cosas que anhelara y, generalmente, su felicidad yacía en una bolsita pequeña de polvo blanco escondida en su guantera.

			—¿Dónde está Julianne? —Nath le preguntó una vez que lo localizó, intentando hacer lo mismo: escabullirse.

			—Se fue —respondió y esperaba que no le pidiera explicaciones; básicamente, Julianne no era su responsabilidad y la había traído allí como un favor. 

			Le daba igual lo que hiciera, aunque en el fondo le molestara la idea de que eso le preocupara. 

			—La llamaré —respondió su ahora cuñado mirándole. 

			Seguido sacó su teléfono e hizo lo que dijo, y él simplemente se hizo a un lado. Lianna apareció y se le unió cuando le vio. 

			—¿Dónde está ella? 

			—¿Julianne?

			Puso el nombre en el asador.

			—Sí, ella —aceptó a desgano. 

			Era conocedor de que a su hermana también le costaba congraciarse con Julianne. No porque la odiara; Daniel, básicamente, la dejó por ella. Pero estaba convencido de que ella ya no le odiaba por eso. Su hermana le había demostrado que podía ser mucho más mayor que él, aun siendo la menor. 

			—Se fue —admitió—, ¿no crees que no le hace mucha gracia estar en un lugar así después de lo que pasó? —añadió con una exhalación. 

			Y luego se reprendió porque de repente se halló poniéndose a favor de ella. Nath terminó su llamada y se unió a ellos.

			—Tu hermana se fue —Lianna advirtió a Nath.

			—Lo sé, y tal vez fue mala idea traerla. No contesta —Nath respondió.

			—Seguro se va a encontrar con alguna amiga —emitió él para sacudirse la preocupación. 

			Poco debía importarle lo que ella hiciera o a dónde fuera.

			—No lo creo —asumió Nath.

			—¿Sabes a dónde pudo ir? ¿Quieres que la busque? —emitió las preguntas y su hermana le miró alzando sus cejas—. No es que me preocupe y, básicamente, fui responsable de sacarla de su casa —añadió sin mostrar mucha deferencia sobre la situación que él mismo odiaba.

			Aunque en el fondo la tuviera. Se sacudió antes de que ese pensamiento tomara más forma en su cabeza y entonces se arrepintió de haberse ofrecido de buen samaritano. Pensó que, quizás, era mejor irse y zafarse de esa situación. No se consideraba bueno para lidiar con niñitas consentidas. Bastante tenía con sus dos hermanas gemelas, todavía pequeñas.

			—Te lo agradecería —La voz de Nathaniel lo sorprendió en medio de su resolución. Le miró detenidamente—. De todos modos, Julia será una de tus pupilas desde el lunes y sería bueno que empezaran a llevarse bien —añadió contundente. 

			Él no estuvo tan convencido de lo que decía. Recordó la mención que hizo para que los dejaran pasar a la ceremonia y ahora estaba seguro de que la falta de reacción por parte de Julianne, básicamente, le estaba señalando que ella no sabía nada de ello, aún.

			Le sonrió a desgano.

			—Sí lo pones así, jefe —respondió—. Pero ¿a dónde debería buscarla?

			—Sé a dónde va desde que tiene licencia para beber, seguro la encontrarás allí —Nath respondió muy seguro y Lianna, su hermana, le miró arrugando la frente. 

			Imaginó que en esa respuesta había algo que solo compartían los dos. No se preocupó por averiguarlo.

			—Entonces presentaré mis felicitaciones a los nuevos esposos e iré por tu hermana y la dejaré en su casa —emitió resoluto, a la fuerza.

			—Gracias —Nath le agradeció el gesto, sin imaginarse cuánto le costaba convertirse repentinamente en niñero de su dolida hermanita; sin embargo, no tenía nada que hacer, él mismo se había ofrecido en bandeja.

			Nath hizo un gesto con su cabeza para ir con los novios y él simplemente fue con ellos y, después, iría a buscar a Julianne. Su noche estaba hecha.

		

	
		
			10. Encuentro

			Julia miró con agrado la entrada del lugar al que terminó llegando luego de tomar el primer taxi que se le apareció en la vía. Pensó que de verdad no quería estar más allí. En otro tiempo lo haría de buena gana porque sería otro en el que su corazón no estuviera roto y ella estaría feliz de por fin poder entrar legalmente a un lugar así. Despejó rápido de su cabeza esos pensamientos y se adentró en el Deluxe Club. El lugar al que solía venir a menudo con sus amigas desde que cumplió veintiuno y se ponían de acuerdo para pasarla en grande. Y siempre pasaba bueno allí. Es un lugar exclusivo y con una atención de lujo y, aunque esta vez no viniera a celebrar, tal vez si le sirviera para divertirse, emborracharse, sonsacar a alguien quizás y pasar un buen rato para olvidar su pena.
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